
¡AyudA, Amigos!
una mujer acaba de morir congelada, a las tres de la madrugada, sobre 
la acera del bulevar sebastopol, apretando contra sí el papel con el que la 
expulsaron anteayer…

Cada noche hay más de dos mil personas que se acurrucan bajo el hielo, sin 
techo, sin pan, más de una casi desnuda. Ante tal horror, ¡las viviendas de 
emergencia ni siquiera son suficientemente urgentes!

Escuchadme: en tres horas se acaban de crear los dos primeros centros 
de ayuda […]. Ya están a rebosar, hay que abrir más en todos sitios. Esta 
misma noche, en todas las ciudades de Francia, en cada barrio de París, 
hay que colgar pancartas con una luz encendida, a la puerta de cualquier 
sitio donde haya mantas, cobijo, sopa, en las que, bajo el título “centro 
fraternal de ayuda”, se puedan leer estas sencillas palabras: «Tú, que 
sufres, quienquiera que seas, entra, duerme, come, recobra la esperanza, 
aquí se te quiere».

El tiempo anuncia un mes de heladas terribles. Mientras dure el invierno, 
deben mantenerse estos centros. Viendo a nuestros hermanos morir de 
miseria, como seres humanos no podemos tener más que una opinión: la 
voluntad de impedir que siga siendo así.

Os lo ruego: amémonos lo suficiente, inmediatamente, para lograrlo. Que 
tanto dolor sirva para aportarnos algo maravilloso: el alma común de 
Francia. ¡Gracias! Cada uno de nosotros puede ayudar a los “sin techo”. 
[…] Gracias a vosotros, ninguna persona, ningún niño se acostará esta 
noche sobre el asfalto o sobre las riberas de París. ¡Gracias!

 Abbé Pierre, 1 dE FEbrErO dE 1954

en los años 1950, Francia sufre una crisis de vivienda sin precedentes. 
El Abbé Pierre, que ocupa un escaño de diputado de 1945 a 1951, dirige 
desde 1949 una pequeña organización de “compañeros” que construyen 
viviendas y ejercen de traperos: Emaús. En el invierno de 1954, Francia 
se ve azotada por unas temperaturas glaciales. Por las noches, el Abbé 
Pierre recorre las calles de París con amigos, compañeros de Emaús 
y periodistas para socorrer a la gente. Primero intenta actuar por la 
vía política, con la presentación de un proyecto de enmienda para la 
construcción de viviendas de emergencia. Ante el aplazamiento sin fecha 
de ese proyecto y las numerosas personas que siguen sufriendo y muriendo 
de frío, el Abbé Pierre lanza su célebre llamamiento, que dará lugar a la 
“insurrección de la bondad” y logrará la tan esperada reacción política.
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2014: la insurrección de la bondad  Por Jean Rousseau, presidente de Emaús Internacional

«  Viendo a nuestros 
hermanos morir de 
miseria, como seres 
humanos no podemos 
tener más que una 
opinión: la voluntad 
de impedir que siga 
siendo así » Abbé Pierre

Tú, que sufres, quienquiera que seas, entra, duerme, come, recobra la esperanza, aquí se te quiere

P
ara el Abbé Pierre, y para todos aquellos que han 
ido surcando la historia de Emaús, el acto funda-
cional fue su encuentro con el que sería el primer 
compañero, Georges Legay. Sin embargo, para la 

Historia, tanto en Francia como en otros países, el mo-
mento que ha quedado fijado en la memoria es el llama-
miento del 1 de febrero de 1954.
El encuentro de esas dos personas en noviembre de 1949 
es la base de una toma de conciencia y una transforma-

ción radical eminentemente personales, experimentados 
primero por el Abbé Pierre y Lucie Coutaz y más tarde por 
muchos de nosotros. No en vano, el Abbé Pierre nunca 
dejó de meditar sobre las circunstancias y las consecuen-
cias de ese encuentro ni de recordarnos continuamente 
su importancia. En este sentido, el llamamiento de 1954 
no es solo una llamada de socorro por la gente que moría 
en la calle en medio de un crudo invierno, sino que nos 
insta a dejar que nos afecte el desamparo del otro, a salir 

del letargo y la indiferencia y pasar por fin a la acción. 
Por eso, celebramos el sexagésimo aniversario del llama-
miento del Abbé Pierre no solo para recordar, por supuesto, 
todos esos encuentros decisivos y esas transformaciones 
increíbles a los que ha dado lugar nuestro movimiento, 
sino, sobre todo, para seguir apoyándonos en esta expe-
riencia única, al igual que el Abbé Pierre, para provocar un 
electrochoque a nuestro alrededor. La “insurrección de la 
bondad” tiene más vigencia que nunca.
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El Abbé Pierre conoce a 
Georges Legay y le da cobijo, 
con lo que se convierte en el 
primer “compañero”.
Crea la primera comunidad de 
Emaús en Neuilly-Plaisance, a 
las afueras de París.
 

La noche del 3 al 4 de enero, 
el Gobierno francés aplaza la 
aprobación de un crédito de 
mil millones de francos para 
la construcción de viviendas de 
emergencia. Esa misma noche, 
un bebé de tres meses, Marc, 
muere de frío en una furgoneta 
desvencijada.

El Abbé Pierre escribe una 
carta a Maurice Lemaire, 
ministro de la Reconstrucción: 

«Señor ministro: al bebé del 
campamento de Les Coquelicots, 
en Neuilly-Plaisance, que 
murió de frío la noche del 3 al 
4 de enero, durante el discurso 
en el que usted rechazaba las 
viviendas de emergencia, lo 
vamos a enterrar el jueves a las 
dos de la tarde. Acuérdese de 
él. Estaría bien que viniera a 
acompañarnos a esa hora».

Robert Buron, diputado y 
exministro (en la foto): 

«Yo conocía a Pierre desde 
hacía tiempo y le tenía aprecio. 
El problema de la vivienda 
me parecía esencial y decidí 
sumarme a los amigos de 
Emaús».

«Desde hace varias noches 
[el Abbé Pierre] recorre París 
con un equipo de Emaús 
repartiendo sopa caliente 
y alimentos sólidos a los 
vagabundos que pasan la noche 
en las bocas del metro».

Como un desafío ante la 
indiferencia general, se 
levanta una gran tienda 
de campaña a los pies del 
Panteón, en París, para dar 
cobijo a unas sesenta personas 
que dormían en la calle. 

El 31 de enero se funda en 
Courbevoie (a las afueras de 
París) el primer “comité de 
ayuda de emergencia a los 
sin techo”.

A mediodía, el Abbé Pierre 
hace un llamamiento en 
Radio Luxembourg.
Apenas finalizado, la centralita 
de la radio se satura de 
llamadas. Inmediatamente 
comienzan a llegar donaciones 
al hotel Rochester.

A las 11 de la noche, con  
15 grados bajo cero, un millar 
de parisinos se concentran en  
el Panteón para ir a recoger a  
2 000 personas que dormían en 
las aceras.

Comienza la “insurrección 
de la bondad”. En pocos días 
se reciben 150 millones de 
francos, cientos de toneladas 
de ropa, comida y medios de 
calefacción, entre el hotel 
Rochester, la estación de Orsay, 
Neuilly-Plaisance y el Parque de 
Exposiciones de París.

El Gobierno reconoce la 
necesidad de construir 
viviendas de emergencia.  
El Consejo de Ministros 
aprueba inmediatamente  
un plan de 12 000 viviendas.

La oleada de movilización 
alcanza toda Francia.  
El 30 de abril se inauguran 
las primeras viviendas, en Le 
Plessis-Trévise, en presencia del 
ministro Maurice Lemaire.

El llamamiento resuena en 
el mundo entero. El Abbé 
Pierre empieza a viajar por 
todo el mundo, invitado por 
autoridades políticas, civiles o 
religiosas y por ciudadanos que 
luchan contra la miseria en sus 
países, en todos los continentes.
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